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LA ORACIÓN QUE AGRADA A DIOS.

¿Por qué cosas debo orar?

1 Crónicas 4:9-10; 1 Reyes 3:5-15; Eclesiastés 5:1-7

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO
La mayoría de las personas piensa que orar es pedirle algo a Dios. La oración implica mucho más. aunque las peticiones son una parte esencial de la oración. Las personas a menudo utilizan la oración con motivos egoístas. como por ejemplo. ganar dinero. La oración se transforma entonces en una máquina expendedora desde la que esperan que Dios les provea lo que eligieron. a cambio de decirle las palabras correctas. Sin embargo. la oración no es magia o como frotar la lámpara de Aladino. La oración es el método de Dios para que la humanidad se comunique con Él. Es hablar con el Dios soberano que alienta. oye y responde las oraciones de su pueblo. De modo que nuestras oraciones. incluido lo que pedimos. deben agradar a Dios. ¿Por qué cosas debo orar? ¿Cómo puedo agradar a Dios con mis oraciones? Las oraciones que aparecen en la Biblia proveen modelos de oraciones que agradan a Dios.

1.0 Experimentar la bendición de Dios

(1 Crónicas 4.9-10)

9 Y Jabes fue más ilustre que sus hermanos, al cual su madre llamó Jabes, diciendo: Por cuanto lo di a luz en dolor.

10 E invocó Jabes al Dios de Israel, diciendo: iOh, si me dieras bendición, y ensancharas mi territorio, y si tu mano estuviera conmigo, y me libraras de mal, para que no me dañe! Y le otorgó Dios lo que pidió.

Versículo 9. La abrupta introducción de Jabes sugiere que era muy conocido en el tiempo en que se escribió 1 Crónicas. aunque es poco lo que se sabe de él. Algunos estudiosos de la Biblia le atribuyen la fundación de la ciudad de Jabes. De ser así. presumiblemente habría sido un escriba (1 Crónicas 2.55). Sin embargo. lo cierto es que la única conexión entre este hombre y la ciudad es que ambos tienen el mismo nombre.

Dos hechos acerca de Jabes son seguros. Primero. disfrutó de una reputación mucho mayor que la de otros miembros de su familia. La palabra ilustre, en el versículo 9. transmite la idea de notable o digno de admiración. Segundo, alcanzó esta excelencia a pesar de un comienzo desfavorable. El nombre Jabes significa "vacío", "depresión" o "él apresura". El nombre era una designación despectiva que expresaba esta idea: "el que causa dolor". Su madre sufrió tanto dolor cuando lo dio a luz que puso este nombre a su hijo para conmemorar la terrible experiencia.

Versículo 10. En el mundo antiguo, el nombre de una persona representaba su carácter. Jabes posiblemente oró a Dios debido a que temía malas consecuencias a causa de su nombre. Pidió a Dios que lo hiciera otra cosa y no alguien que causaba dolor. La descripción de Dios como el Dios de Israel pretendía más que solamente distinguir a Dios de las falsas deidades de otras naciones. La frase afirma que Israel vivía en pacto con Dios. Jabes fue una persona que pertenecía a esta comunidad de pacto y, debido a este pacto, él podía hablar con Dios acerca de su futuro. Su oración no era un pedido egocéntrico de ganancias materiales. Al contrario, deseaba agradar a Dios en lugar de causar dolor a su pueblo.

La oración de Jabes contiene cuatro pedidos específicos. Pidió a Dios que lo bendijera, que ensanchara su territorio, que estuviera con él y que lo protegiera del mal. La palabra bendición describe algo que solo Dios puede dar y que no se puede lograr por elección o esfuerzos humanos. Bendecir significa "otorgar poder para el éxito". Aunque una lectura superficial de esta oración podría sugerir un pedido egoísta de habilidad personal, la palabra hebrea implica lo opuesto. Jabes pidió a Dios lo que no podía hacer por sí mismo. Esencialmente, su oración fue poder experimentar más de la presencia y poder de Dios en su vida. En lugar de un deseo de ganancia personal, fue un deseo vehemente por recibir la revelación divina en su vida.

El segundo pedido de Jabes fue que Dios ensanchara su territorio. La palabra traducida "territorio" puede referirse tanto a una frontera geográfica como a un territorio en general. En cualquiera de los dos casos, el sentido es el mismo. Jabes pidió a Dios que le diera más tierra. En la perspectiva bíblica. la tierra se considera como más que simplemente una forma de riqueza. La posesión de la tierra incluía una responsabilidad divina con respecto a su administración. Dios dio a Adán el huerto del Edén con la orden de que "lo labrara y lo guardase" (Génesis 2.1 S). De modo que Jabes agregó a su pedido de bendición la petición de más responsabilidad personal.

El tercer pedido de Jabes fue que la mano de Dios estuviera con él. La idea de la mano como un miembro del cuerpo pierde trascendencia aquí. La terminología utilizada destaca el poder para llevar a cabo una tarea. La mano humana permite a las personas escribir. fabricar objetos complejos. discernir por el tacto y realizar otras innumerables tareas. También es posible utilizarla como un arma cuando cerramos el puño. En consecuencia. la mano. como el medio primario de poder. daba una imagen de fuerza. Jabes reconoció que necesitaría ayuda si Dios le otorgaba mayor responsabilidad. El éxito en esta empresa era dudoso si dependía solo de su habilidad. Sin embargo. si Dios tomaba parte. Jabes no podría fallar.

Por último. Jabes pidió a Dios que lo protegiera del mal. La palabra hebrea aquí significa exactamente lo opuesto de "bien". Es mucho más que una conducta malvada. También puede indicar daño físico o un período de angustia. lo cual es su significado aquí. Las palabras para que no me dañe indican que si Dios protegía a Jabes de daño. Jabes no experimentaría ni causaría dolor. Este dolor podría referirse a un sufrimiento físico o a uno de tipo emocional.

El pasaje concluye con una sencilla. aunque profunda. declaración: Y le otorgó Dios lo que pidió. El ruego de Jabes agradó a Dios.

En las próximas lecciones de este estudio examinaremos más en detalle partes importantes de la oración de Jabes. Esta lección se refiere específicamente al pedido de la bendición de Dios y a otras oraciones que agradaron a Dios.

2.0 Actuar con discernimiento (1 Reyes 3.5, 7-10)

5 y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo que quieras que yo te dé.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí tu siervo por rey en lugar de David mi padre; y yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir.

8 y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se puede contar ni numerar por su multitud.

9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan grande?

10 y agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto.

Versículo 5. Cuando Salomón se convirtió en rey. continuó con la política religiosa de su padre David. Su motivación para hacerla era su profundo amor por el Señor. Una de las variantes de Salomón con respecto a esta política fue utilizar los "lugares altos" locales en la adoración al Señor. Estos lugares habían servido anteriormente para los cultos de los cananeos en su adoración a deidades paganas.

Después que Israel conquistó Canaán. muchos de estos lugares se convirtieron en sitios para la adoración al Dios de Israel. Lamentablemente. muchas de las prácticas paganas continuaron asociadas con estos sitios.

Después de la construcción del templo de Jerusalén. Dios prohibió definitivamente el uso de los lugares altos como sitios de adoración. Sin embargo. en el tiempo de la coronación de Salomón, los lugares altos eran muy populares entre los ciudadanos de Israel. Uno de los más importantes estaba en Gabaón (1 Reyes 3.4), ocho millas al noroeste de Jerusalén. Aunque David había trasladado el arca a Jerusalén. el altar de bronce y otros elementos del tabernáculo permanecieron en Gabaón (2 Crónicas 1.5-6), por lo que los sacrificios al Señor solo podían llevarse a cabo en este lugar. En esta ocasión, Salomón se trasladó hasta allí para participar en la adoración pública con sus súbditos.

Dios se agradó de que Salomón lo amara y obedeciera sus leyes. Durante la noche posterior a la adoración formal de Salomón, Dios se reveló al rey en sueños. En la era bíblica, Dios se comunicaba ocasionalmente con personas en sueños. En esta ocasión, el sueño fue un mensaje sencillo que no requería de habilidades interpretativas especiales. Dios dijo a Salomón que pidiera lo que quisiera. Mientras que Jabes pidió a Dios que lo bendijera, Dios ofreció voluntariamente bendecir a Salomón. Ambos casos demuestran el profundo deseo de Dios de bendecir a su pueblo. Dios desea conceder a su pueblo las cosas que solo Él puede hacer; sin embargo, no nos ofrece un "cheque en blanco" para satisfacer nuestros deseos y placeres egoístas.

Versículos 7-10. Salomón fue cuidadoso con su respuesta al ofrecimiento de Dios. Reconoció que el trono era algo que Dios le había concedido; el poder político que poseía no se debía a sus méritos, sino a la fidelidad de su padre al Señor (v. 6). Sin embargo, la responsabilidad de gobernar a Israel ¡descansaba completamente sobre sus hombros! Salomón no estaba a la cabeza de un estado cualquiera. Estaba sobre el pueblo del pacto de Dios: observe el uso del pronombre posesivo para la segunda persona del singular. Dios los había elegido de entre todos los pueblos de la tierra para que le pertenecieran a -Él (v. 8). Jacob había llevado a setenta miembros de su familia a Egipto para vivir con su hijo José (Éxodo 1.5). Este reducido número se había incrementado de tal manera que no se podía contar ni numerar por su multitud. La tarea de gobernar correctamente a esta enorme población se presentaba ante Salomón como una empresa imposible.

Salomón confesó sus dudas en cuanto a su capacidad para llevar acabo la tarea que Dios le había asignado. Se describió a sí mismo delante de Dios como un joven. En este versículo, el sentido más elemental de la palabra hebrea 'Joven" es el de un muchacho que está pasando de niño a adolescente. En algunos casos, la palabra se utilizaba para designar a los sirvientes. Ambos usos indican un sentido de sumisión a un superior: al padre en el caso del muchacho y al amo en el caso del siervo. Del mismo modo. hay un sentido de dependencia de este superior tanto en cuanto a instrucciones como a provisión. Con frecuencia, los padres deben indicar a un muchacho lo que es peligroso y lo que es más seguro, como también a distinguir entre lo bueno y lo malo. Los padres proveen para las necesidades de la vida, ya que los niños carecen de las habilidades y los recursos necesarios para obtener comida, vestido y techo por sí mismos. Salomón fue específico al hacer su valoración de sí mismo: no sé cómo entrar ni salir. La frase hebrea "entrar y salir" era una expresión idiomática que se utilizaba para describir la habilidad para hacer algo. Moisés la utilizó cuando reconoció que ya no podía seguir siendo el líder de los israelitas: "No puedo más salir ni entrar" (Deuteronomio 31.2).

Salomón se dio cuenta de que no sabía cómo liderar al pueblo. Su oración fue una súplica por las habilidades para liderar, la cualidad indispensable para un rey. Salomón sabía que fallaría si se limitaba a sus propios recursos. Dios podía darle lo que necesitaba para reinar sobre Israel como representante de Dios, por lo que sabiamente solicitó la ayuda de Él.

Salomón pidió a Dios que le diera un corazón entendido, literalmente un "corazón que escuche". En el concepto moderno, el término "corazón" a menudo pierde su sentido hebreo'. No tenía un sentido difuso o romántico. Por supuesto. la palabra hacía referencia al órgano del cuerpo humano que bombea la sangre, pero el principal uso del término era como una metáfora de la mente y la voluntad. Los israelitas observaron que cuando una persona tomaba una decisión importante, experimentaba una especie de compresión en o cerca del corazón; por lo tanto. asociaron que las decisiones trascendentales se producían en el corazón. La ciencia médica moderna ha confirmado este fenómeno.

Detrás de la palabra entendido vienen la obediencia y el prestar atención. El motivo paralelo que Salomón menciona (para discernir entre lo bueno y lo malo) nos ayuda a ver más claramente a quién deseaba oír. Pidió la capacidad de escuchar a Dios para poder administrar justicia desde su trono.

La naturaleza de Dios es demostrar su amor por la humanidad, por lo que el pedido de Salomón agradó a Dios. El pedido de Salomón beneficiaría más al pueblo de Dios que a él mismo. Este deseo de que otros sean bendecidos refleja la naturaleza misma de Dios. De modo que agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto. por lo que, la petición de Salomón fue concedida (v. 12). Además, Dios le concedió riquezas y gloria (v. 13). Dios siempre parece dar a los suyos mucho más de lo que ellos se animan a soñar que es posible. El Señor prometió también prolongar la vida de Salomón si este continuaba sirviéndole diariamente (v. 14).

3.0 Honrar y oír a Dios (Eclesiastés 5.1-7)

1 Cuando fueres a la casa de Dios, guarda tu pie; y acércate más para oír que para ofrecer el sacrificio de los necios; porque no saben que hacen mal.

2 No te des prisa con tu boca, ni tu corazón se apresure a proferir palabra delante de Dios; porque Dios está en el cielo, y tú sobre la tierra; por tanto, sean pocas tus palabras.

3 Porque de la mucha ocupación viene el sueño, y de la multitud de las palabras la voz del necio.

4 Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes.

5 Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas.

6 No dejes que tu boca te haga pecar, ni digas delante del ángel, que fue ignorancia. ¿Por qué harás que Dios se enoje a causa de tu voz, y que destruya la obra de tus manos?

7 Donde abundan los sueños, también abundan las vanidades y las muchas palabras; mas tú, teme a Dios.

Hacia el final de su vida. Salomón reflexionó sobre la relación entre Dios y los seres humanos y concluyó que la oración implicaba más que pedir cosas a Dios. Honrar a Dios por medio del silencio y la reverencia delante de Él también es importante en la oración.

Versículo 1. Guarda tu pie está pidiendo al lector que sea cuidadoso y prudente cuando se acerca a Dios. Durante el período en el cual había templo en Jerusalén. este era la casa de Dios (el lugar público de adoración). Tanto los sacrificios como los votos eran elementos de la adoración. En este versículo. el sacrificio no se refiere al animal degollado sino a las palabras dichas a Dios. La palabra hebrea para necios no se refería a una deficiencia mental sino a la tendencia de tomar decisiones morales equivocadas; es lo opuesto a la sabiduría. El necio es una persona que elige un estilo de vida que es atractivo para la persona inmadura. pero que finalmente lleva a la ruina. En este caso. se refiere a una persona que entra en la presencia de Dios sin reverencia. con un falso sentido de confianza. La piedad manifestada en público a veces esconde la realidad de una conducta que desagrada a Dios.

Versículo 2. Salomón condenó las peticiones temerarias y las decisiones imprudentes en la oración. La oración existe solo por causa del amor de Dios por aquellos a quienes Él creó. Así como la decisión de hablar con Dios debe ser premeditada y prudente. el contenido de lo que se dice también debe ser discretamente intrépido. Dios no está al mismo nivel que los seres humanos. Dios está sentado en su trono en el cielo. Las personas viven sobre la tierra. Mientras que Dios tiene todo para ofrecer a la humanidad. los seres humanos no tienen nada de valor para ofrecer a Él. de modo que las personas no están en posición de negociar con Dios.

Uno no puede aconsejar a Dios sobre cuál sería la decisión más apropiada sobre el asunto que estamos presentado en la oración. Dios habló y el universo completo comenzó a existir. Cuando el necio habla. revela su ignorancia. pero Dios es eterno y lo sabe todo. Las personas piensan que son muy inteligentes y no se dan cuenta de su propia ignorancia.

Gran parte de la teología popular equipara la oración con una misteriosa fórmula para alcanzar deseos personales. Según esta falsa filosofía. Dios está obligado a conceder la petición cuando la oración cumple con ciertos requisitos que la harían correcta. Si una oración no recibe el resultado deseado. significa que la fe de la persona no fue suficiente o que faltó algún ingrediente. La falacia de este argumento radica en que no tiene en cuenta la soberanía de Dios. Dios, y no los seres humanos, es quien tiene la palabra final en cada situación. Podemos saber de antemano ciertas respuestas porque Dios nunca cambia. pero Dios conoce cada situación mejor que la persona que pide y también la manera en que la respuesta se relaciona con sus propósitos. Dios siempre hará lo correcto. Por lo tanto. una persona sabia guardará silencio y escuchará lo que Dios tiene que decir. en lugar de declararle impetuosamente lo que tiene en su propia agenda.

Versículo 3. Este versículo encierra un proverbio popular en el tiempo de Salomón. En este pasaje. la referencia al sueño parece implicar delirios de grandeza e importancia delante de Dios. La condena. de parte del escritor. de la multitud de las palabras. no implica que alguien puede orar demasiado. sino que busca que las personas entiendan que la oración es una comunicación con Dios que involucra a dos partes. Cuando una de las partes es la que habla siempre. esto sugiere que hay una relación de superioridad. Si la persona que habla es Dios. está usando su prerrogativa como deidad. Cuando esta persona es un ser humano, está abusando de un privilegio. Siempre. el hecho de decidir hablar en lugar de escuchar hace de la persona un necio.

Versículos 4-7. Las palabras de Salomón aquí se refieren a expresiones voluntarias de devoción. Estas promesas generalmente estaban condicionadas a que Dios hiciera algo. Una persona puede prometer a Dios que hará algo si Dios le concede lo que le pide.
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